Matrimonios de fiesta en Jerusalén. Lc. 2, 41-52.


“No podemos dejar que la sal se vuelva sosa 

y la luz permanezca oculta” (Mt 5, 13-16).

La comisión diocesana de Pastoral familiar ofrece el un subsidio para los ejercicios espirituales para matrimonios. La temática pretende ayudar a los matrimonios a reavivar la fe y la identidad cristiana del matrimonio y de la familia. Este subsidio está en continuidad con la temática de la semana de la familia del año 2012, que tenía como título “creo en la familia de Dios”. Con este subsidio profundizamos la lectio divina de esa temática, integrándonos a la temática que ofrece la comisión diocesana de pastoral profética.
El título de estos ejercicios es: “Matrimonios de fiesta en Jerusalén”. Esta temática pretende ayudar a los matrimonios cristianos a reavivar su fe y su identidad cristiana, revisando sus prácticas y tradiciones religiosas, para purificar la fe y centrarla en Jesucristo principio y fin de todo lo creado. 
Esta propuesta está inspirada en la lectio divina del pasaje de San Lucas sobre en niño perdido y encontrado en el templo. Es acompañar a María y a José en este peregrinar a Jerusalén y junto con ellos tener una experiencia religiosa, que nos ayude a reforzar nuestra fe y nuestra identidad cristiana, tanto personalmente como en el matrimonio y la familia. Es importante decir que este subsidio se complementa con la propuesta de la comisión diocesana de Pastoral profética, es necesario vincular la presente propuesta con la propuesta diocesana. Los temas son:
1.- Matrimonios peregrinos hacia Jerusalén. Lc. 2,41-42. (Experiencia. En el camino).
2.- La fiesta de pascua en la vida matrimonial. Ex. 12,24-27. (Realidad. En la pascua).
3.- Matrimonios en busca de Jesús. Lc. 2, 43-47. (Reflexión. En la búsqueda).
4.- Matrimonios ocupados en los asuntos del Padre. Lc. 2,48-50. (Vivencia-encuentro. En el templo).
5.- Matrimonios en Nazaret. Lc. 2, 51-52. (Compromiso-testimonio. En Nazaret).
1.- Matrimonios peregrinos hacia Jerusalén.

Lc. 2,41-42. (Experiencia. En el camino).

Introducción: 
Los ejercicios espirituales son una oportunidad para revisar la propia vida y la vida matrimonial y familiar. El tema de reflexión de esta semana es: “Matrimonios de fiesta en Jerusalén”. Esta temática pretende ayudar a los matrimonios cristianos a reavivar su fe y su identidad cristiana, revisando sus prácticas y tradiciones religiosas, para purificar la fe y centrarla en Jesucristo principio y fin de todo lo creado.
En este primer tema pretendemos:
· Revisar la experiencia religiosa que tenemos como familia.

· Clarificar las prácticas religiosas que tenemos como familia.

· Reconocernos como familia religiosa que camina hacia Dios.

1.- Nuestra experiencia religiosa.
Nosotros nos identificamos como personas por lo que hacemos en la vida. Un carpintero se identifica por sus trabajos de carpintería. El médico se identifica como médico por su atención a los enfermos. Los cristianos nos identificamos por nuestras prácticas religiosas. Es bueno iniciar preguntándonos:

· ¿Cuáles son nuestras prácticas religiosas más frecuentes?

· ¿Qué experiencia de fe tenemos como familia que nos ayuda a reconocernos como cristianos?
2.- Lectura: Lc. 2, 41-42.

“Sus padres iban cada año a Jerusalén, a la fiesta de pascua. Cuando el niño cumplió doce años, subieron a celebrar la fiesta, según la costumbre”. Palabra de Dios.
Estos versículos nos recuerdan que la familia de Nazaret fue en peregrinación a Jerusalén. Reconocemos la actitud piadosa y observante de José y María; cumplen fielmente la ley acudiendo al templo para ver el rostro de Dios, ofrecer dones, tomar parte en el culto y recitar los salmos. San Lucas nos presenta a los padres de Jesús como modelos en la observancia de la ley y en la piedad.
La presencia de José, María y Jesús en Jerusalén, no es sólo un rito externo, sino que está lleno de contenido religioso; su presencia en Jerusalén indica que van a celebrar la fiesta por excelencia: la pascua. Ir a Jerusalén manifiesta toda una experiencia religiosa que contiene varios elementos: preparar la peregrinación, caminar con otros en la caravana, participar de la fiesta misma, purificación de la vida y de la fe. Peregrinar a Jerusalén era abrir el corazón y la vida a lo sagrado, a Dios. Por eso el salmista expresa la alegría de subir a Jerusalén (Sal 122).

San Lucas precisa que la subida a Jerusalén, en esta ocasión, se da cuando el niño cumplió doce años. Los padres, llevan al hijo a Jerusalén, el centro de la religión judía. La presencia de la familia de Nazaret en Jerusalén nos introduce en el mundo de lo religioso, los padres acompañan al hijo en el camino de la vida religiosa, le ayudan a descubrir este aspecto importante en la vida del hombre. Dice el Cardenal Martini que: “A José y a María se les presenta como observantes, religiosos, devotos, piadosos. El hecho de que ambos sean religiosos y practicantes, habituados a subir en peregrinación a Jerusalén todos los años, no es un hecho indiferente. Jesús queda definido básicamente a partir, ante todo, de la atmósfera de serenidad, de paz, de fidelidad a la ley, que crean sus padres a su alrededor” (Martini:17). 

El hombre como ser religioso busca las cosas sagradas y divinas, busca vincularse con lo divino. María y José introducen y acompañan a Jesús en la práctica de las costumbres y tradiciones judías. Jesús cuenta con unos padres que están de acuerdo en la educación religiosa y lo acompañan en este caminar de la fe.

En la actualidad, necesitamos imitar a la familia de Nazaret, en este camino de fe, a través del cumplimiento de las tradiciones religiosas. La familia experimenta dificultades en la trasmisión de la fe, quizá porque falta acompañamiento a los hijos en la vida religiosa, en la búsqueda de trascendencia. El caminar de la vida matrimonial y familiar ha ido perdiendo su referencia a lo sagrado y han ido desapareciendo las prácticas religiosas. Hoy la fe es una cuestión privada y está desapareciendo la participación en las prácticas eclesiales y en muchos casos las familiares. Encontramos ahí un peregrinar desorientado, que no hace llegar a Jerusalén, se queda en el camino o en la casa y se pierde.

Hoy nos preguntamos: ¿dónde quedó mi fe? Esa fe que recibimos el día de nuestro bautismo y que con tanto entusiasmo profesamos el día de la primera comunión. ¿Dónde quedó esa confianza que teníamos Dios? Se puede comentar la experiencia de vida de la propuesta del equipo de pastoral profética o se puede invitar a reconocer la experiencia de su vida matrimonial preguntarse ¿dónde ha quedado la fe en nuestro matrimonio y en la misma familia? ¿Dónde ha quedado el entusiasmo que teníamos al inicio de su matrimonio? Esa fe que teníamos en su matrimonio y en los proyectos de vida. ¿Qué actividades realizamos para vivir la fe en nuestra familia?
3.- Matrimonios modernos, en el camino hacia la ciudad terrena.
José y María van hacia Jerusalén. Jerusalén es la ciudad santa, la ciudad de Dios. Subir a Jerusalén es ir al encuentro de Dios. La subida a Jerusalén es toda una experiencia religiosa, una experiencia de fe. “Jerusalén es la ciudad en la que se condensan los gozos, las aspiraciones, los dolores de la humanidad; es la ciudad donde los sueños se crean y se disipan. Para nosotros es la ciudad de la muerte y resurrección de Cristo y, por tanto, el centro de la historia. Ése es, además, el nombre con que se designa a la nueva ciudad, a la ciudad futura: la nueva Jerusalén” (Martini: 1992).
Hablar de Jerusalén es hablar de la ciudad de Dios, de la ciudad de la fe, de la experiencia religiosa. “simboliza el lugar del encuentro con Dios, el lugar donde se revela el Señor, donde se manifiesta su plan” (Martini: 1992). Que importante es en la vida de los matrimonios y de las familias reconocer la ciudad de Dios y saber que se camina hacia Dios, al encuentro con Dios. Que importante es reconocer los lugares que nos ayudan a vivir la experiencia de Dios, lugares como el templo, la propia casa o algún otro espacio que nos lleva a tener una experiencia de Dios. 
Hoy muchas familias no caminan hacia Jerusalén, no van al encuentro de Dios y no favorecen la experiencia religiosa en la vida matrimonial y en la vida familiar. La época que estamos viviendo nos presenta estilos modernos de vida. Los matrimonios y las familias han entrado a esta modernidad, pero la modernidad no ha sido para construir y fortalecer la relación matrimonial y familiar, sino que la ha debilitado bastante. Hablar de modernidad es hablar de bienestar, de progreso y desarrollo tecnológico y científico, de trabajos bien remunerados, de confort y de derechos humanos, eliminando compromisos y responsabilidades.

El camino de la familia de Nazaret es hacia Jerusalén, la ciudad santa, lugar de encuentro con la trascendencia. En cambio los matrimonios modernos parece que van hacia otra ciudad, porque se quiere excluir lo sagrado en la vida de las personas y de la familia; esa ciudad a la que se dirigen parece ser Sodoma y Gomorra, ciudades de goce y de disfrute; la ciudad de Corinto, ciudad del desenfreno y de la lujuria. Existe hoy la ciudad de Nueva York, ciudad del glamour y de la moda; o la ciudad de los negocios o de las bolsas de valores, o las Vegas, ciudad del juego y las apuestas; etc. Es decir hoy la vida moderna nos ha construido ciudades para el gusto y la satisfacción de todos, ciudades hechas para el hombre.

La cultura moderna es una cultura que mira a lo terreno del hombre olvidando la trascendencia. Cuando los estilos de vida están tan enraizados en lo terreno, difícilmente encuentran lo sagrado y la plenitud de lo humano. 
Nos encontramos en un momento histórico de grandes cambios y tensiones, de pérdida de equilibrio y de puntos de referencia. Esta época nos lleva a vivir cada vez más sumergidos en el presente y en lo provisional, haciendo siempre más difícil la escucha y la transmisión de la memoria histórica. Esta época de profunda secularización, ha perdido la capacidad de escuchar y de comprender la palabra evangélica como un mensaje vivo y vivificador. (Cfr. Lineamenta sobre la Nueva Evangelización y la Transmisión de la fe 4-6).

La nueva evangelización orienta la libertad de las personas, hombres y mujeres, hacia Dios, fuente de la verdad, la bondad y la belleza. La renovación de la fe debe hacer superar esos obstáculos que se oponen a una vida cristiana auténtica, según la voluntad de Dios, expresada en el mandamiento del amor a Dios y al prójimo. La tarea es ardua y podremos responder a ella solamente con los esfuerzos comunes, guiados por el Espíritu de Jesucristo resucitado. Por lo demás, el Señor nos ha dejado como precepto su oración: «que sean todos uno» (Jn 17,21).

Esta transformación tiene como primer efecto benéfico un aumento de la calidad de la vida cristiana de la misma comunidad y una maduración de las personas que forman parte de ella. Considerar la propia fe como experiencia de Dios y centro de la propia vida, para la transformación de la vida cotidiana. La fe es un acto personal: la respuesta libre del hombre a la iniciativa de Dios que se revela. Pero la fe no es un acto aislado. Nadie puede creer solo, como nadie puede vivir solo. No podemos creer sin ser sostenido por la fe de otros (Cfr. CEC 166).

4.- Compromiso: Matrimonios de camino al encuentro del Señor.
Invitar a los matrimonios a recordar el día de su boda, en que iban entrando al templo. Recordar ese camino, volver a él. Ayudarles a reconocer un camino que lleva al encuentro del Señor. Invitarlos a dirigir la mirada a Cristo que está al frente y preguntarles: ¿qué pensamientos había en ti en ese camino? ¿Qué pensamientos van surgiendo al ir caminando hacia el altar?

Luego, después de algunos años de vida matrimonial hacer nuevamente el recorrido, pero ahora con las experiencias de vida y con tus hijos, si Dios te ha dado. Tomados de la mano entran en el templo y van caminando hacia el Señor. ¿Qué pensamientos surgen en tu mente? ¿Qué experiencia surge el reconocerse como familia que caminan hacia Dios?

Finalmente pregúntense:

1.- Como familia, ¿Qué prácticas religiosas necesitamos implementar para manifestar y reforzar nuestra identidad cristiana?

5.- Oración final:
Entregarles una vela, que van a encender y que pondrán en su casa para que les recuerde que somos peregrinos y vamos al encuentro del Señor.

Hacer una oración pidiendo a Dios que nos ayude a caminar hacia él, hacia la ciudad santa de Jerusalén, agradeciendo todo lo que hemos recibido de la familia y agradeciendo la familia misma.
2.- La fiesta de pascua en la vida matrimonial.
Ex. 12,24-27. (Realidad. En la pascua).

Introducción: 
Hoy nos encontraremos con la familia de Nazaret que va a Jerusalén para celebrar la fiesta de pascua. La fiesta de pascua es la fiesta central en la vida del pueblo judío; esta fiesta les recuerda los grandes prodigios que Dios ha hecho por ellos en el pasado. Recuerdan cuando fueron esclavos en Egipto y como el Señor los libró con mano poderosa y brazo potente de la mano de sus enemigos y les dio en heredad la tierra prometida, la tierra que mana leche y miel. La fiesta de pascua es la fiesta del Dios que los ha librado, cumpliendo su promesa de salvación.
En este tema pretendemos:

· Encontrarnos con la familia de Nazaret en la fiesta de pascua.

· Descubrir la pascua como el misterio central de nuestra fe cristiana.

· Reconocer la necedad de preparar la pascua en la vida matrimonial y familiar.

1.- Celebramos nuestras fiestas.

La fiesta tiene un sentido muy especial en la vida de las personas, de las familias y de las comunidades. Las fiestas son significativas porque reflejan lo que nosotros somos y lo que vivimos. Entre las fiestas más importantes tenemos las fiestas del pueblo (las fiestas de nuestro santo patrono), las fiestas familiares (los cumpleaños de los miembros de la familia o la recepción de los sacramentos por parte de algún miembro de la familia, etc).

1. ¿Qué hacemos en nuestras fiestas familiares?

2. ¿Qué necesitamos para que las fiestas manifiesten nuestro ser de cristianos?
2.- Lectura: Ex. 12, 21-27.

“Moisés reunió a todos los ancianos de Israel y les dijo: -Elijan un cordero por familia y ofrezcan el sacrificio de pascua. Tomen un ramo de hisopo, mójenlo en la sangre recogida en un recipiente, rocíen con ella el marco de la puerta, y que nadie salga de su casa hasta el día siguiente. El Señor pasará para castigar a los egipcios, pero cuando vea la sangre en el marco de la puerta, pasará de largo y no permitirá al exterminador entrar en sus casas para matar. Deben cumplir todo esto como un mandato perpetuo para ustedes y sus hijos. También cuando hayan entrado en la tierra que el Señor les va a dar, como ha prometido, realizarán este rito. Y cuando sus hijos les pregunten qué significa este rito para ustedes, les responderán: Es el sacrificio de la pascua en honor del Señor, que pasó de largo ante las casas de los israelitas en Egipto cuando castigó a los egipcios y perdonó a nuestras familias. Entonces los israelitas cayeron de rodillas en actitud de adoración. Luego fueron e hicieron lo que el Señor había mandado a Moisés y Aarón”. Palabra de Dios.
El relato muestra una celebración familiar, llena de significado. El cordero es un macho cabrío sin defecto. La sangre es signo de protección del Señor. La familia se pone bajo la protección de la sangre que ha sido derramada. La pascua es la celebración del paso del Señor, donde el Señor perdonó a la familia de Israel. 
La familia de Nazaret acude a Jerusalén para la fiesta de pascua. Precisamente van a celebrar este rito familiar, donde recuerdan que el Señor ha perdonado su familia. Es una fiesta que recuerda todas las maravillas que Dios ha realizado en sus vidas; “es la proclamación y la memoria revivida de la liberación que llevó a cabo el amor de Dios por su pueblo de Israel, haciéndole salir de la esclavitud de Egipto. Y es el símbolo de toda liberación y redención realizada por Dios a favor del hombre” (Martini: ). 
María y José van a celebrar la pascua, de la cual Jesús será protagonista. La clave para entender todo el episodio está en la respuesta que Jesús da a José y María, diciéndoles que Dios es su Padre, y que por tanto él debe encargarse de sus asuntos. Más adelante Jesús se encargará de los asuntos de su Padre «perdiendo» la vida en Jerusalén; ahora se «pierde» en Jerusalén, como un adelanto de lo que le sucederá en su Pasión y Muerte. 

En efecto, contiene todos los detalles de su futura «pérdida»: Se pierde en Jerusalén, donde morirá. Se pierde en una fiesta de Pascua, en la cual morirá. Se pierde tres días hasta que lo vuelven a encontrar; al morir desaparecerá tres días hasta que lo vuelvan a encontrar.

Tuvo que «subir» desde Galilea, como lo hará para morir (Lc 18,31). Jesús reprocha a sus padres: «¿Por qué me buscaban?»; cuando muere Jesús reprochan a las mujeres: «¿Por qué lo buscaban?» (Lc 24,5). Ante la angustia de sus padres, Jesús les dice que su pérdida «es necesaria»; ante la angustia de sus discípulos, Jesús les dice que su Muerte «es necesaria» (Lc 9,22; 13,33). Ahora se pierde para estar con su Padre, y después Jesús dirá que muere para estar con su Padre (Lc 23,46). Sus padres «no comprendieron estas palabras»; cuando explique el porqué de su Pasión, sus discípulos «no comprendieron estas palabras» (Lc 9,45).

Tanto la peregrinación de la familia de Nazaret como la Muerte y Resurrección de Jesús tienen a Jerusalén y al templo como lugar de acción, y la pascua como marco litúrgico.

3.- La pascua cristiana: celebración del Dios que está con nosotros.

La Pascua de Resurrección es para la comunidad Cristiana la celebración dedicada a conmemora la Resurrección de Jesucristo. Los primeros cristianos —que eran judíos— celebraban la Pascua tomando la relación con Jesús como el Cordero de Dios (en latín Agnus Dei), que quita los pecados del mundo. 

Es la pascua de resurrección la que ahora da identidad a la comunidad cristiana. Las familias se reúnen para celebrar el acontecimiento de salvación, el paso de Cristo de la muerte a la vida. El cordero inmolado ahora es el mismo Cristo Jesús; es él quien se ofrece para el perdón de nuestros pecados. 

“La Pascua no es simplemente una fiesta entre otras: es la Fiesta de las Fiestas, Solemnidad de las solemnidades, como la Eucaristía es el Sacramento de los sacramentos (“el gran Sacramento”). S. Atanasio la llama “el gran domingo”, así como la Semana Santa es llamada en Oriente “la gran semana”. El Misterio de la Resurrección, en el cual Cristo ha aplastado a la muerte, penetra en nuestro viejo tiempo con su poderosa energía, hasta que todo le esté sometido”. (Catecismo de la Iglesia Católica  # 1169)

La comunidad cristiana celebra de dos formas la pascua de resurrección: La primera en la semana Santa: donde conmemora los acontecimientos centrales de la pasión, muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo; celebra el triunfo de Cristo sobre la muerte y el pecado. Los cristianos creemos en un Dios de vida. La segunda la celebra los domingos: donde conmemora el paso de Dios por nuestra vida. Es la pascua semanal en la que Dios acompaña a su pueblo hacia la plenitud de la vida. La Eucaristía dominical se convierte en la celebración permanente del Dios que nos salva, acontecimiento central de la vida de los cristianos. La celebración dominical se convierte en la fuente de vida para los creyentes.

Para la familia cristiana la pascua es celebrar el paso del Señor por sus vidas, por su matrimonio. El Cardenal Martini pregunta: “¿Cuál es mi pascua? Evidentemente, es el bautismo, ese gran acto liberador de Dios en mi vida que se expresa luego continuamente a través del perdón repetido que recibo en la Iglesia. Mi Pascua es, por tanto, la misa dominical, la eucaristía que recibo, el sacramento de la reconciliación, la unión con Dios en la oración. Mi pascua es toda liberación del mal, de la depresión, del miedo, de la angustia, de la soledad, que el Señor realiza en mí” (Martini: 1992).

Como familia, la Iglesia, se congrega cada domingo para celebrar el ritual de vida para todos los cristianos. La celebración dominical es el acontecimiento de vida que Dios nos ofrece para crecer como cristianos. Los que creen se congregan para celebrar el paso del Señor por nuestras vidas. La familia que celebra al Señor cada domingo, celebra al Dios que nos libera del mal, de la depresión, del miedo, de la angustia, de la soledad como expresa el Cardenal Martini.
Como matrimonios podemos hablar de una fiesta de pascua vivida en la intimidad del matrimonio. Cada matrimonio vive el acto supremo de amor del uno para con el otro; es la entrega plena y total del matrimonio. Es el acto liberador de todo rencor, de todo odio, de todo mal, del miedo y de la angustia, de la depresión y de la soledad. Es el acto de amor que da seguridad y hace crecer la vida del matrimonio y de la familia. Todo acto íntimo entre los matrimonios es una celebración gozosa de las maravillas que Dios ha realizado en sus vidas; es una celebración del perdón y del amor.

4.- La familia se prepara para celebrar la pascua del Señor.

La familia de Nazaret acude a Jerusalén para celebrar la fiesta de pascua; celebran las maravillas que Dios ha realizado en su vida y vuelven a reorientar su caminar hacia Él. La pascua es un estar continuamente volviendo hacia Dios que nos libera y por otro lado es revivir la liberación de Dios en nuestra vida y en la vida del matrimonio y la familia.
La pascua en el matrimonio y la familia es celebrar al Señor que está en sus vidas. Esto implica tener que preparar la celebración. Es disponerse para ponerse en camino, para celebrar al Dios que pasa por su vida.

Cada domingo, como cristianos, nos preparamos para celebrar la pascua del Señor. Esta fiesta hay que prepararla para que sea un acontecimiento que tenga estos dos momentos: liberación y acción de gracias. La palabra de Dios que escuchamos cada domingo nos libera de las tinieblas del pecado y de la muerte y nos ofrece caminar hacia la tierra prometida. La eucaristía es la acción de gracias por excelencia al Dios que nos libera del mal y del pecado y que camina a nuestro lado.

Nos preguntamos: 
1. ¿Cómo nos preparamos para celebrar la pascua dominical? 
2. ¿Qué hacemos para que el domingo sea un día diferente, consagrado a Dios y a la familia? 
3. ¿Cómo nos preparamos como matrimonio, para celebrar en nuestros actos íntimos, el paso de Dios por nuestras vidas?
5.- Oración.

Señalar algunos acontecimientos importantes en su historia matrimonial y familiar para agradecerlos a Dios. Se les pueden entregar algunas papeletas para que como los israelitas escriban su historia resumiendo el paso de Dios por sus vidas. Luego pueden ir pasando para ponerlos al frente o pasar a algunos matrimonios para que los lean y todos se unen diciendo: te damos gracias Señor. Terminar con algún canto de acción de gracias.
3.- Matrimonios en busca de Jesús.

Lc. 2, 43-47.
Introducción: 
Terminadas las fiestas María y José regresan a Nazaret. Las fiestas de pascua han sido todo un acontecimiento, Jesús ha tenido su primera experiencia fuerte en Jerusalén, en el templo, en la casa del Padre. María y José regresan, parece decirnos el evangelista que, como fieles devotos han cumplido lo prescrito por la ley y se disponen a continuar la vida ordinaria en Nazaret. Jesús permanece en Jerusalén porque ha quedado extasiado, la admiración ha sido tal que no tiene ganas de regresar a Nazaret; Jesús pretende seguir viviendo la experiencia religioso y profundizar en el conocimiento de la ley. Hay en el episodio un rasgo de dramatismo, por el hijo que se pierde y por unos padres angustiados en busca del hijo perdido. En este tema acompañaremos a unos padres en busca del hijo y en busca de las cosas del Padre.
Con este tema pretendemos:

· Descubrir que podemos ir perdiendo el matrimonio y la familia.

· Con María y José ponernos en busca de Jesús.

· Provocar un proceso de conversión hacia Jesús y hacia la familia.
1.- Matrimonios y familias que se aíslan.
Hoy descubrimos en las familias mucho aislamiento. La vida moderna nos ha impuesto un estilo de vida, donde los individuos cada vez están más distantes. Todo mundo está ocupado en sus cosas y poco se preocupan de las cosas de la familia. En muchos matrimonios descubrimos que viven como dos extraños, cada quien ocupados en sus trabajos y olvidándose de su matrimonio, de su relación y en ocasiones olvidándose de la familia y de los hijos. 
Hoy la vida moderna nos ha hecho vivir metidos en nuestro mundo, olvidándonos o descuidando a los que están a nuestro alrededor; muchas veces no somos capaces de ver al otro y darnos cuenta que se está perdiendo. Se pierde el matrimonio, porque se han ido perdiendo los esposos, metidos en situaciones que los distraen y los alejan el uno del otro y que muchas veces los llevan a la indiferencia, a la separación y al divorcio. Se pierden los hijos, porque no hay suficiente tiempo para ellos, porque crecen creyendo que no les importan a sus padres; es aquí cuando los hijos caen fácilmente en el vacío de la vida. No se quedan en Jerusalén como Jesús, sino que se quedan con los amigos, se quedan en el internet o en la televisión, se quedan en las redes sociales, en los antros muchas veces enredados en el alcohol o en las drogas.

Al iniciar esta reflexión es bueno preguntarnos.

1. ¿Qué aspectos o situaciones nos están aislando como matrimonio?

2. ¿Cómo reconocer cuando se está perdiendo el matrimonio o algún miembro de la familia?

3. ¿Cómo nos relacionamos en la vida familiar?

2.- Texto: Lc. 2, 43-47.

“Terminada la fiesta, cuando regresaban, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Estos creían que iba en la caravana, y al terminar la primera jornada lo buscaron entre los parientes y conocidos. Al no encontrarlo, regresaron a Jerusalén en su busca. 
Al cabo de tres días, lo encontraron en el templo sentado en medio de los doctores, no sólo escuchándolos, sino también haciéndoles preguntas. Todos los que lo oían estaban sorprendidos de su inteligencia y de sus respuestas”. Palabra de Dios.

San Lucas nos sitúa muy bien el regreso al terminar la fiesta; las fiestas tienen que terminar y es momento de regresar. Las celebraciones ya terminaron y todo mundo busca el camino de regreso a casa. Pareciera que San Lucas nos quiere dejar bien claro que lo que sucede después de una fiesta, la mayoría regresa sin detenerse a reflexionar en lo vivido, en lo celebrado. María y José junto con las demás personas que asistieron a las fiestas, van de regreso a su casa ubicada en Nazaret.
Jesús por su parte se queda en Jerusalén. Quizá podamos entender que Jesús ha quedado impactado por las fiestas, hay algo que lo retiene y que le hace permanecer en la ciudad santa, en la ciudad de David. El cardenal Martini dice: “Jesús no se queda en el templo por una simple atracción, sino como fruto de una decisión difícil, con vistas a una difícil misión que cumplir. Su permanecer es un mantenerse firme, un perseverar; es una exigencia vocacional. Él ha visto un mundo complicado, donde los intereses del Padre se confunden con los intereses privados y colectivos y, sobre todo, chocan muchas veces entre ellos” (Martini: 1992).
Jesús quizá se queda en Jerusalén porque hay confusión en su mente. No entiende lo que ha sucedido en Jerusalén y sobre todo en torno al templo y al culto en el templo. Jesús tiene que preguntar porque el culto se realiza de esa forma; por qué hay un ritualismo sin compromiso y sin cambio de vida; por qué tanta hipocresía en la vivencia de la fe y de la religión. Hoy muchos jóvenes critican y cuestionan la fe de sus padres y la consideran hipócrita. No ven, en la fe de los mayores, convencimiento pleno y coherencia de vida. Esta confusión los va llevando a perder su identidad cristiana. Los hijos como Jesús se hacen muchas preguntas sobre la fe y sobre Dios y la vida, etc. Jesús encuentra a los doctores de la Ley, ¿porqué no son sus padres quienes le explican? No tienen tiempo, no tienen los conocimientos suficientes, no quieren…
Llama la atención que el evangelista nos indique que Jesús se queda sin saberlo sus padres. El primer pensamiento que nos sugiere es que Jesús se rebela contra sus padres, se considera grande y no quiere pedir permiso o avisar que se quedará en el Templo. Otro pensamiento estaría orientado a ver en los padres un descuido hacia el hijo, poco interés y preocupación por él. El Cardenal Martini sugiere tres matices de interpretación:

1. Los padres no comprendieron lo que estaba sucediendo con su hijo. A menudo, los padres no se dan cuenta de que su hijo o su hija se están haciendo mayores, empiezan a tener grandes problemas y grandes ideales; y razonan instintivamente según un esquema reductivo, infantil.

2. No se dan cuenta de lo que hace Jesús; no le consideran capaz de esconderse, de quedarse solo, de sentirse a gusto sin sus padres.

3. Ni siquiera se imaginaban que pudiera ocurrir semejante cosa.

La indicación del evangelista nos sugiere preguntarse como esposos y como padres ¿por qué en muchas ocasiones no nos damos cuenta de que los hijos o el mismo matrimonio se están perdiendo? Quizá como María y José tienen buena voluntad, pero no están a la altura de aquel nuevo acontecimiento.

3.- Matrimonios en busca de Jesús.

María y José se dan a la tarea de buscar a Jesús. La primera jornada creen que va en la caravana, pero al no encontrarlo comienza la búsqueda. Primero buscan entre los parientes y conocidos, luego al no encontrarlo se ven forzados a regresar a Jerusalén. La búsqueda de María y José es muy lógica. Primero confianza en que va con ellos, luego entre la parentela y finalmente de regreso a Jerusalén. Es un programa de búsqueda interesante para cada uno de nosotros y para cada matrimonio.
Nos preguntamos ¿por qué perdemos a Jesús, en el matrimonio y en la familia? El cardenal Martini responde: “ponerlo fuera de nuestra existencia o en condiciones de tener que salir de ella” (Martini: 1992). Hoy muchos matrimonios y muchos cristianos están perdiendo a Jesús; cuando se pierde a Jesús se pierde fácilmente la fe y se pierde el sentido de la vocación. Perder la relación con Jesús es el pecado. Matrimonios que ya no identifican que tienen que hacer como esposos o como padres para cumplir la misión a ellos encomendada. Perder a Jesús es perder la vocación, es perder el matrimonio, es perder a los hijos y a la familia. Jesús se queda en Jerusalén, porque ahí cumplirá posteriormente la misión que el Padre le ha confiado.

El Cardenal Martini ofrece tres tipologías del modo de obrar cuando se pierde a Jesús:

1. Cualquier opción fundamental impía y asocial; impía, en el sentido de que no tiene en cuenta a Dios; asocial, en el sentido de que no tiene en cuenta a los demás.

2. Cualquier hábito o fragilidad relevante en ámbitos éticos más cercanos a nuestra experiencia: sexualidad, afectividad, relaciones con los padres y parientes, relaciones sociales, deberes religiosos.

3. Los desórdenes y desviaciones no moralmente relevantes, pero significativos para el tono espiritual, el dominio de sí, la capacidad de orar, el control de las emociones y de los humores. 

Encontramos en esta tipología las tentaciones más fuertes del hombre y las podemos aplicar a la vida matrimonial y familiar; tentaciones que nos llevan a perder a Jesús en la vida diaria. Es aquí donde hay necesidad de purificarse, de estar de vuelta a Jerusalén en busca de Jesús, en busca de un referente claro para nuestra vida. En la búsqueda de Jesús es necesario regresar continuamente a Jerusalén. 
La dinámica búsqueda-encuentro-búsqueda. En todo encuentro inicia una nueva búsqueda. Estar de vuelta a Jerusalén es estar en continua conversión y renovación de la vida. Matrimonios es necesario ponerse en búsqueda de las motivaciones de su matrimonio, las motivaciones de fe que los llevaron a contraer matrimonio ante el altar del Señor. Es tiempo de volverse, de convertirse, de reencontrarse en el Señor.
Como María, que vivió la experiencia de su hijo que se le pierde; un Dios que se nos puede extraviar, aun yendo con nosotros, es un Dios al que no nos podemos acostumbrar, que siempre nos puede sorprender, que el creyente no puede dejar de contemplar. Darlo por conocido, saberse familiar, es la mejor manera de perderlo. María nos lo enseña.

Como María, con frecuencia, somos los primeros en sorprendernos ante un Jesús que parece extrañarnos con su comportamiento, cuanto más nos esforzamos por entenderlo; creemos que por haberlo aceptado un día, lo conocemos suficientemente; pensamos que somos ya familiares, por habernos familiarizado un poco con su voluntad.

María perdió a su hijo y encontró al Hijo de Dios. El caso es que ella no paró hasta recuperarlo y se atrevió a pedirle una explicación a su comportamiento. Fue ansiosa su búsqueda y grande su anhelo por reencontrarlo. En realidad, y como María tuvo que aceptar al final, Jesús no se le había perdido: él sabía muy bien donde estaba y la razón; fueron sus padres quienes perdieron al hijo; renunciando a considerarlo como su auténtica familia, Jesús proclamaba Padre sólo a Dios.

4.- De regreso a Jerusalén al encuentro de Jesús.
La familia de Nazaret emprende un camino de regreso a Jerusalén para encontrar a Jesús y para reencontrarse como familia. Cuanta angustia genera perder a un hijo o perder el matrimonio. El evangelista indica que al tercer día lo encontraron. La indicación del tercer día tiene un significado. En la Sagrada escritura aparece varias veces: Jesús resucita al tercer día, los discípulos de Emaus dicen que han pasado tres días. El tercer día como el tiempo de la espera y de la búsqueda, como el esconderse de Dios en nuestra vida. En relación al hombre el tercer día es tocar fondo, es llegar a una situación límite, es querer abandonar todo, la desilusión, la tristeza.
Para María y José el tercer día es la angustia, la desesperación por el hijo perdido. Una angustia que duele, que preocupa. María le expresa a Jesús esta situación límite en su vida diciéndole: “Tu padre y yo te hemos estado buscando llenos de angustia. ¿Por qué has hecho esto?”. El cardenal Martini ve una reacción muy compleja en los padres: “es una intensa carga de afectividad humana que tiene un doble valor: el amor al hijo y el sufrimiento por haberlo perdido; finalmente es temor de haber sido indignos de la confianza que Dios había puesto en ellos, por no haber cuidado suficientemente del muchacho. Es muy grande el sufrimiento de María y de José al sentirse padres incapaces, ineptos para responder a su deber, a la confianza que Dios les había mostrado” (Martini: 1992).
Durante tres días habían estado cargando la angustia y esta iba en aumento, el dolor y el llanto se multiplicaron, tres días culpándose a sí mismos, “acumulando una carga emotiva que explotó precisamente en el momento de ver de nuevo al hijo” (Martini: 1992).

Hoy muchas familias y matrimonios viven situaciones de angustia, de dolor y desesperación; pero muchas veces las viven alejados de Jesús, alejados de Dios. María y José son un ejemplo vivo de cómo vivir esos momentos difíciles. Los viven juntos y de camino a Jerusalén, la ciudad de Dios, en busca del hijo. Van a Jerusalén donde encontraran a Jesús y se reencontraran como familia.

Preguntas:

1. ¿Qué actitudes o comportamientos tenemos que purificar en su vida matrimonial o familiar que nos van alejando de Jesús?
2. ¿Qué acciones debemos implementar para reencontrarse cada día como matrimonio y como familia?

3. ¿Cómo vivir las situaciones límite en la vida matrimonial y familiar?

5.- Oración. 
Invitar a los matrimonios a descubrir las situaciones que los alejan de Jesús y las actitudes que los alejan como matrimonio y pedir perdón a Dios. Después de pedir perdón, invitarles a pedirse perdón por las veces en que se han ofendido, por las veces en que se han alejado el uno del otro, por las veces en que no se han buscado, por las veces que han querido abandonar su matrimonio y su familia, por las veces que no han buscado a Jesús en su vida, etc. Finalizar invitándoles a reencontrarse como matrimonio en el perdón de Jesús. Se puede concluir rezando el acto de contrición o el yo confieso. 
4.- Matrimonios ocupados en los asuntos del Padre.

Lc. 2,48-50.

Introducción. 
Jesús está sentado en medio de los doctores de la ley; María y José de pie, llenos de angustia, lo encuentran escuchándolos y haciéndoles preguntas. Hay además un grupo de curiosos desconcertados que estaban admirados de su sabiduría. Es la escena central de todo el relato. La mirada de todos se centra en Jesús y en su misma respuesta. “Debo ocuparme en las cosas de mi Padre”. Jesús da una lección de vida para todos los que están en la escena: para María y José, para los doctores, para los curiosos e incluso para nosotros. Lo central de la vida es estar en las cosas del Padre.
Con este tema pretendemos:

· Revisar nuestras motivaciones de fe como matrimonio y familia.
· Descubrir lo central en la vida del matrimonio y de la familia: estar en las cosas del Padre.

· Testimoniar la fe reencontrando la identidad del matrimonio.
1.- ¿Por qué buscamos a Dios?
El V plan diocesano de pastoral en el número 93 afirma: “La fe se ha mantenido, en buena parte, gracias a tradiciones familiares y a un patrimonio de valores morales que se va heredando de generación en generación, reflejo de un pasado en el que se mezclan tradiciones, fe y costumbres” (PDPV 93). Es verdad que la fe entre nosotros se ha mantenido gracias a las prácticas religiosas vividas en la familia y en la comunidad eclesial, pero es cierto que muchas prácticas se han desvirtuado y han ido perdiendo su significado?
Jesús al ser interrogado por sus padres responde con otra pregunta que se convierte en un cuestionamiento para ellos y para nosotros: ¿Por qué me buscaban? Lo que aparentemente es una grosería de parte de Jesús, se convierte en un cuestionamiento que toca el fondo de la vida y la existencia. 

Nos podemos preguntar:

1. ¿Por qué realizamos las prácticas religiosas en nuestra vida personal y familiar? (rezar el rosario, ir a misa, confesarse, ayunar, etc).

2. ¿Qué buscamos, qué queremos obtener al acudir a Dios?

2.- Texto: Lc. 2, 49-50.
“Él les contestó: ¿por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre? Pero ellos no comprendieron lo que les decía”. Palabra de Dios.

Estos versículos centran toda la atención de pasaje; la respuesta de Jesús expresa toda la novedad del relato. María y José han estado buscando a su hijo que se ha perdido y lo preguntan ¿Por qué nos has hecho esto? María cuestiona a Jesús por portarse así con sus padres, cuestiona que no les haya avisado, que no les comunicara su deseo de quedarse en Jerusalén; quizá los padres hubieran estado de acuerdo en que se quedara. La reacción de María y de José es comprensible, es el cuestionamiento de unos padres preocupados por su hijo.

Lo que sorprende es la respuesta de Jesús, que es una nueva pregunta: ¿por qué me buscaban? Es la pregunta que nos seguimos planteando nosotros como cristianos, ustedes como matrimonio creyente. La pregunta toca las motivaciones de fe en cada uno de nosotros. ¿Por qué soy creyente? ¿Por qué me bautizaron? ¿Por qué pido el bautismo para mis hijos? ¿Por qué pedí el sacramento del matrimonio? ¿Por qué voy a misa? La respuesta a todas estas preguntas es: porque tengo fe, porque creemos.

Claro que somos creyentes, pero nuestra búsqueda de Dios y de lo sagrado está motivado por la coherencia de vida o por presiones personales o sociales. Qué dirán si no me caso por la Iglesia, le estoy fallando a mis padres. Dios me castigará si no bautizo a mis hijos. Cuantas motivaciones equivocadas o desviadas pueden estar de fondo en nuestra vivencia de la fe. No digamos aquellas motivaciones moralizantes, porque es obligación, porque así me enseñaron, para que Dios no me castigue, etc. Revisar nuestras motivaciones de fe es cuestionar nuestra identidad cristiana, su identidad de matrimonios y de familias cristianas. 
La segunda parte de la respuesta de Jesús es más sorprendente aún: “¿No sabían que yo debo ocuparme en los asuntos de mi Padre?”. Los padres desconocen quien es el hijo y cuál es su misión. Pareciera que María y José desconocen al hijo y desconocen su vocación. En la respuesta-pregunta de Jesús se indica, según el cardenal Martini, “la necesidad histórico-salvífica por la cual el Hijo hace lo que hace”. Estar en los asuntos del Padre. Indica la misión de Jesús: hacer la voluntad del Padre. Jesús, a lo largo de los evangelios, expresará esta preocupación de hacer la voluntad del Padre.
La identidad de Jesús es precisamente cumplir la voluntad del Padre. “Jesús asumió y expresó la conciencia de su camino vocacional, que termina con la entrega definitiva al Padre en la cruz” (Martini: 1992). Quizá sea por esto que María y José no comprendieron la respuesta que Jesús les da. Jesús ya no habla sólo como hijo, sino como el Hijo de Dios, al que llama Padre. Ahí en el templo, Jesús revela a sus padres su misión, revela su identidad más profunda.
Estar en las cosas del Padre “es un modo de existir, es la identidad de Jesús; es la opción vocacional de fondo a la que estamos llamados nosotros, una opción previa a todas las demás” (Martini: 1992). La vocación de Jesús y la de cada uno de nosotros, la de todos los hombres es estar en las cosas del Padre, hacer y vivir en la voluntad del Padre.
3.- Matrimonios en las cosas del Padre.

Estar ocupados en los asuntos del Padre es descubrir y vivir nuestra vocación más profunda, nuestra identidad propia. Para los matrimonios estar en las cosas del Padre es descubrir su vocación como esposos y como padres cristianos y hacer la voluntad que Dios les ha confiado. Estar en los asuntos del Padre para el matrimonio es estar en la propia vocación, es descubrir su identidad más profunda.
Es iluminador este párrafo del Cardenal Martini: “estar con Jesús y como él en las cosas del Padre, en su voluntad, en su designio salvífico de amor a mí y a todos los hombres, estar con Jesús y como él junto al Padre, en su designio de amor a la humanidad, comprometerse en su aventura por la salvación de todos los hombres y mujeres del mundo”. (Martini: 1992). Estar en las cosas del Padre comporta toda la vida y el estilo de vida con el que nos adentramos en la aventura de la salvación.

Estar en las cosas del padre como matrimonio conlleva el amor a la humanidad y comprometerse en su aventura salvadora. Hoy los matrimonios necesitan replantearse su propia vocación: el matrimonio es una vocación al amor. El amor es el principio unificador de todo el actuar matrimonial y familiar. La promesa matrimonial está centrada en el amor: “prometo amarte y respetarte todos los días de mi vida”, dicen el día de su boda. La vocación matrimonial está centrada precisamente en el amor, en amarse de tal forma que su amor “reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la humanidad y del amor de Cristo Señor por la Iglesia su esposa” (FC 17).
La vocación de los esposos se realiza precisamente en la caridad conyugal, en este amor capaz de darse y entregarse totalmente. El amor de los esposos tiene su modelo en el amor de Cristo a la Iglesia, un amor que los hace capaces de amarse como Cristo nos amó. “El amor conyugal alcanza de este modo la plenitud a la que está ordenado interiormente, la caridad conyugal, que es el modo propio específico con que los esposos participan y están llamados a vivir la misma caridad de Cristo que se dona sobre la cruz” (FC 13). Estamos hablando de la esencia del matrimonio, de su identidad más profunda, de su vocación propia: amarse como Cristo nos amó.
El amor como principio unificador del matrimonio tiene como parte integrante la cruz, el sufrimiento, la entrega, el dolor. Es como el grano de trigo, que muere para dar vida, sino muere queda infecundo. Estar en las cosas del Padre es una llamada a todo matrimonio a descubrir el valor de este amor; es aventurarse a reencontrar la esencia del amor y de la vida matrimonial y familiar. Estar en las cosas del Padre es comprometerse con la misión que adquirieron el día de su matrimonio; es vivir ese amor en los momentos de angustia y de dolor; es adentrarse en el amor de lo sagrado y de lo divino. Cuantos matrimonios rechazan el sufrimiento, el sacrificio y el esfuerzo y terminan viviendo un amor de simple deseo que termina siendo estéril, que no fructifica y que no da vida.
Estar en las cosas del Padre es reencontrarse con el amor primero (Cfr. Ap. 2,3-4), es entrar en el misterio de Dios, es manifestar en su vida la presencia del mismo Dios, es descubrir la identidad y la verdad de su mismo matrimonio. Estar en las cosas del Padre es tener en el proyecto de vida matrimonial el amor de Dios. Hoy en muchos matrimonios, se vive un amor que termina con el deseo, con la atracción y que no fructifica, un amor que se acomoda a las necesidades y gustos de los esposos. Hoy se está mucho en los asuntos terrenales y poco en los asuntos del Padre.
4.- Matrimonios ocupados no preocupados.

María y José movidos por el amor a Jesús y por su religiosidad realizan la peregrinación a Jerusalén; hay una motivación buena y hay una buena intención. Pero María y José no sólo encontraran al hijo, sino que se les revela la misión que el Padre le  ha encomendado. Por ello el evangelista nos indica que sus padres no comprendieron del todo lo que les decía. El Cardenal Martini dice: “Si María y José hubieran comprendido el misterio de aquel muchacho, su vocación y su vida, al verlo desaparecer habrían debido saber que se encontraba en el templo” (Martini: 1992). El misterio de Dios y el misterio de la vocación es algo que hay que ir descubriendo cada día, es una tarea que hay que realizar, es ir adentrándonos en las cosas del Padre. 

María y José llegan preocupados y angustiados por el hijo perdido y al encontrarlo descubren una nueva tarea: ocuparse en los asuntos del Padre. Vivir en la verdad de su vocación, vivir en la verdad del amor. El Papa Juan Pablo II dice que la respuesta de Jesús, en forma de pregunta, es densa de significado. “Con esa expresión, Jesús revela a María y a José, de modo inesperado e imprevisto, el misterio de su Persona, invitándolos a superar las apariencias y abriéndoles perspectivas nuevas sobre su futuro” (Juan Pablo II, Audiencia general, 15 de enero de 1997). 

Hoy más que preocuparnos por las adversidades hay que ocuparnos de lo que nos toca hacer. No es válido vivir preocupados y sin hacer nada. Es más importante ocuparnos de lo que a cada de uno se nos ha confiado. María y José terminan una tarea, encontrar al hijo, y se les encomienda otra mucho más profunda, ocuparse en las cosas del Padre. A María y a José se les abren perspectivas nuevas de vida, un horizonte nuevo se presenta delante de ellos.
Preguntas:

1. ¿Qué necesitamos como matrimonio para vivir ocupados en las cosas del Padre?

2. ¿Cómo vivir la caridad conyugal?

5.- Oración.
Invitar a los matrimonios a hacer una revisión de vida, preguntándose ¿en qué ocupo mi vida? ¿Estoy en las cosas del Padre o sólo en mis asuntos personales sin tomar en cuenta a Dios? Agradecer a Dios la vocación al matrimonio a la que los ha llamado. Pedirle que les ayude a vivir la caridad conyugal. Terminar haciendo una renovación de su matrimonio.
5.- Matrimonios en Nazaret.
Lc. 2, 51-52.

Introducción. 
En la peregrinación a Jerusalén, María y José, no sólo hay cumplido con lo mandado por la ley como era su costumbre; esta peregrinación ha sido una experiencia nueva donde se les ha revelado la misión de Jesús y se les revela una encomienda mucho más grande: estar en las cosas del Padre. Esta experiencia de alguna forma transforma la vida del matrimonio de Nazaret y abre nuevas perspectivas de vida. María y José se dispondrán a regresar a Nazaret para reemprender la vida de familia, pero ahora iluminados por las palabras de Jesús en el Templo. 

Con este tema pretendemos:

· Reconocer la necesidad de crecer en la vida matrimonial y familiar.
· Fomentar la reflexión y la preparación en la vida matrimonial y familiar.

· Favorecer la sanación de los recuerdos dolorosos.

1.- Matrimonios en la vida diaria.
Es común que después de un retiro o de unos ejercicios o de algún encuentro se renuevan las motivaciones de vida, hay deseos de cambiar y de renovar la propia vida personal y matrimonial. El peligro más grande que puede pasar es desanimarse rápidamente y caer nuevamente en la rutina de la vida. Es necesario concretar algunas actitudes y comportamientos, es necesario proyectar los compromisos en la vida diaria. 
Estas reflexiones nos han ayudado a vivir una experiencia de fe, replanteándonos nuestros estilos de vida matrimonial y familiar. Es necesario replantear aquellas actitudes y comportamientos que queremos cambiar o mejorar. La rutina nos echa a perder nuestros propósitos y deseos de mejorar. Como la familia de Nazaret, es tiempo de regresar a casa, a la vida ordinaria de todos los días, pero que novedad tendrá nuestra vida. Un nuevo horizonte se presenta a cada persona y a cada matrimonio. Como a María y a José, hoy se nos abre un panorama nuevo de vida.
Nos preguntamos:

1. ¿Qué horizonte nuevo hemos descubierto en nuestra vida matrimonial y familiar?
2. ¿Qué necesitamos para poder crecer integralmente en la vida matrimonial y familiar?

3. ¿Cómo superar la rutina en la vida matrimonial y familiar?

2.- Texto: Lc. 2, 51-52.
“Bajó con ellos a Nazaret, donde vivió obedeciéndolos. Su madre conservaba cuidadosamente todos estos recuerdos en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en aprecio ante Dios y ante los hombres”. Palabra de Dios.

El evangelista San Lucas, después de haber llegado al punto central del texto y revelar la vocación de Jesús como Hijo del Padre, sorprendiendo a todos los que han seguido de cerca y han profundizado en el relato, termina con algunas indicaciones prácticas o mejor dicho haciendo sus propias conclusiones o aún mejor expresando las consecuencias de haber estado en la ciudad de Jerusalén. Podríamos decir que San Lucas termina su relato indicando las consecuencias de la experiencia de Dios en nuestras vidas, nos ofrece un nuevo horizonte de vida.
Después de encontrarnos con Dios algo nuevo surge entre nosotros, la vida se ordena nuevamente desde Dios. En la familia de Nazaret parece que sucede lo mismo: Jesús bajó con ellos a Nazaret, vivió obedeciéndolos; su madre conservaba los recuerdos en el corazón y todo esto ayuda a Jesús a crecer, como persona y como Hijo del Padre. Por lo tanto Nazaret se convierte en el lugar de la obediencia, del trabajo, del silencio, del crecimiento, de la vida diaria, de la oración, de la reflexión, etc.
La experiencia religiosa vivida en Jerusalén, en la familia de Nazaret, abre una nueva perspectiva de vida: Jesús entra en el misterio de Nazaret para seguir creciendo y preparando lo que será la vida pública, el anuncio del Reino. Para María y para José se abre un horizonte nuevo para vivir su paternidad y maternidad. De José el evangelista no dice gran cosa, pero de María indica que “guardaba todas estas cosas en su corazón”. La expresión hace referencia a la meditación y a la reflexión, María interioriza la experiencia vivida en Jerusalén. Que importante es saber interiorizar nuestras experiencias y con mayor razón las experiencias religiosas.
3.- Matrimonios en crecimiento.

El relato de San Lucas nos invita a descubrir la necesidad del crecimiento, “Jesús crecía en sabiduría, en estatura y gracias delante de Dios y de los hombres”. Podemos entender que crece Jesús y crece toda la familia, crece María y José. Hoy los matrimonios están llamados a crecer en el amor y en la integración matrimonial y familiar. El texto reflexionado nos indica dos formas de crecer: obediencia y reflexión.

Primeramente la obediencia hoy es un término necesario en nuestra vida y que manifiesta un alto grado del ejercicio de nuestra libertad. Sin embargo en la actualidad el término obediencia no es muy agradable y se le da una connotación de su sumisión o sometimiento. Hay una corriente actual que entiende la obediencia en relación con una autoridad, para ellos obediencia significa: “El concepto contempla la subordinación de la voluntad individual a una figura de autoridad, que puede ser tanto un individuo como un grupo o un concepto” (http://definicion.de/obediencia/). Este concepto entiende obedecer como pérdida de la libertad. 
Hay otro tipo de entender la obediencia como una realización de mi propia libertad, esta obediencia esta en relación con una actitud interna. “El término obediencia (del Lat. ob audire = el que escucha), al igual que la acción de obedecer, indica el proceso que conduce de la escucha atenta a la acción, que puede ser puramente pasiva o exterior o, por el contrario, puede provocar una profunda actitud interna de respuesta” (http://es.wikipedia.org/wiki.obediencia). Esta definición apunta a la capacidad de escuchar, de entender para poder actuar.
La obediencia es escucha atenta del otro para entender y entenderlo, para descubrir el camino que lleva al crecimiento. Obedecer es hacer un ejercicio de mi libertad, que escucha atentamente al otro y sigue sus indicaciones, es un actuar que favorece la comunión y el crecimiento personal y comunitario (matrimonial y familiar). “La obediencia es ante todo actitud filial. Es un particular tipo de escucha que sólo puede prestar un hijo a su padre, por tener la certeza de que el padre sólo tiene cosas buenas que decir y dar al hijo; una escucha entretejida de una confianza que al hijo le hace acoger la voluntad del padre, seguro como está de que será para su bien”.

“Todo esto es muchísimo más cierto en relación con Dios. En efecto, nosotros alcanzamos nuestra plenitud sólo en la medida en que nos insertamos en el plan con el cual Él nos ha concebido con amor de Padre. Por tanto la obediencia es la única forma que tiene la persona humana, ser inteligente y libre, de realizarse plenamente. Y, cuando dice «no» a Dios, la persona humana compromete el proyecto divino, se empequeñece a sí misma y queda abocada al fracaso” (Congregación para los institutos de vida consagrada y las sociedades de vida apostólica, el Servicio de la autoridad y la obediencia, 5).
“En el templo de Jerusalén, en este preludio de su misión salvífica, Jesús asocia a su Madre a sí; ya no será solamente la madre que lo engendró, sino la Mujer que, con su obediencia al plan del Padre, podrá colaborar en el misterio de la Redención. De este modo, María, conservando en su corazón un evento tan rico de significado, llega a una nueva dimensión de su cooperación en la salvación” (Juan Pablo II, Audiencia general, 15 de enero de 1997). 

Jesús en Nazaret vivió obedeciendo a María y a José y vivió en escucha atenta a la voluntad del Padre. Es un tipo de obediencia que hace crecer a Jesús y que hace crecer a María y a José en la comprensión del misterio de Dios en sus vidas. “Lo mismo que Jesús vivió en Nazaret, obedeciendo a sus padres, una vida llena de frutos, llena de sabiduría y de gracia” (Martini: 1992). En la vida matrimonial y familiar la obediencia también es una oportunidad de crecimiento y de realización, la vocación al matrimonio da la posibilidad de ejercitarse en la escucha atenta y en una obediencia fructífera. Como dice San Pablo, “la libertad nos lleva al amor, que nos mantiene en el servicio a los demás” (Cfr. Gal. 5,13).
El texto de San Pablo a los Efesios que dice: “mujeres obedezcan a sus maridos como si se tratara del Señor” (Ef. 5, 22). Es un texto polémico, que quien lo lee con los criterios modernos, de sometimiento a la autoridad, claro que ve en ello una agresión y un texto que favorece el machismo, pero bien entendido nos indica la forma de poder armonizar la vida del matrimonio. La obediencia es una escucha atenta inspirada en el amor que busca el bien de los dos. En el matrimonio hay dos libertades que se entregan mutuamente para construir la comunión en el amor. Es aquí donde el matrimonio y la familia tienen la posibilidad de crecer y de madurar y de alcanzar la perfección, la plenitud de vida.
El cardenal Martini lo dice así: “Es una libertad que, descondicionándose, se hace servicio a los demás, se entrega, realiza en plenitud al ser humano, que es don de sí. Por consiguiente, acepta libremente aquellos condicionamientos sociales e institucionales que han establecido Jesucristo y la Iglesia” (Martini: 1992). Entender esta libertad es vivir libres.

La otra sugerencia que hace el texto para el crecimiento personal, matrimonial y familiar es la reflexión. “María traía todos los recuerdos y los conservaba en su corazón”. Es una indicación de que María medita, reflexiona, hace vida los recuerdos vividos y la experiencia vivida. María hace una meditación de la Palabra de Dios. “Este detalle del evangelio es precioso, porque nos dice que María creía a pesar de no haberlo comprendido todo; que María rumiaba, meditaba, intentaba comprender. En el fondo, ella también hacía la lectio divina, y su recuerdo de los acontecimientos y de las palabras se convertían en contemplación progresiva de la revelación del misterio de Dios” (Martini: 1992).
Esta indicación del evangelio hace pensar en la necesidad de reflexionar permanentemente las experiencias religiosas vividas. María no entiende todo, pero guarda todo en su corazón. Es esta actitud reflexiva, que lleva a la contemplación lo que favorece el crecimiento, de María y José y del mismo Jesús en la comprensión del misterio del Hijo de Dios. Esta actitud reflexiva ayuda a los matrimonios a crecer en su vida. Hay que fomentar esta actitud de reflexión, sobre todo de las experiencias de fe, de las experiencias religiosas, de las experiencias de Dios; es llevar la vida de fe a la vida diaria.

4.- Matrimonios sanando los recuerdos pasados.

El Evangelista indica que “María guardaba todas estos recuerdos en su corazón”. Los recuerdos son acontecimientos del pasado que han quedado guardados. Nos podemos preguntar ¿dónde guardamos esos recuerdos? Recuerdos que pueden ser positivos o negativos. Los recuerdos de María, en este pasaje bíblico son de angustia, desesperación, sufrimiento, incomprensión. María guarda los recuerdos en el corazón. ¿Por qué en el corazón y no en la cabeza? Quizá el evangelista nos indique que es en el corazón, lugar de los sentimientos, donde se pueden curar esos recuerdos. Guardar en el corazón es revivir los recuerdos para poder sanarlos. 

El aferrarse a un recuerdo puede generar depresiones y, en casos extremos, hasta un ruptura con la realidad actual. Parece también bastante evidente que el aferrarse a los recuerdos de una etapa anterior dificulta de manera evidente la adaptación y el aprendizaje en las nuevas etapas y los nuevos retos que la vida nos brinda, llegando a producir inadaptación a la nueva situación por parte de la persona que practica este "anclaje" a los recuerdos pasados.

Es necesario aprender de María a traer los recuerdos al corazón y desde el corazón sanarlos para poder crecer, para poder vivir, para poder ser libres para amar. La experiencia de fe nos ayuda a traer recuerdos pasados y ponerlos en el corazón, para que desde el amor de Dios los sanemos. Hay que sanar recuerdos de la vida matrimonial, de la vida familiar; los padres y los hijos pueden adentrarse en la dinámica de la sanación, si son capaces de traer al corazón los recuerdos para sanarlos en el amor de Dios.
5.- Oración.

Invitar a los matrimonios a hacer un ejercicio de sanación de los recuerdos, para que liberados de ellos puedan vivir en libertad y así continuar la vida diaria creciendo como Jesús en edad, en sabiduría y en gracia delante de Dios y de los hombres.

